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“Ella ha hecho lo que podía; se ha anticipado a ungir mi cuerpo para la 
sepultura.”

Jesucristo (Marcos 14:8)

Continuando con nuestra saga de reflexiones pascuales para este 2025, hoy
reflexionaremos sobre el Miércoles Santo, día que se erige en el corazón de la
Semana Santa con una profunda ambivalencia simbólica, marcado por la sombría
realidad de la traición y, paradójicamente, por la luminosa anticipación de la gracia
redentora. Lejos de tratarse de un mero preludio a los eventos culminantes del
Triduo Pascual, este día nos invita a una análisis filosófico-teológico sobre la
naturaleza de la condición humana, también del mal y de la inescrutable gratuidad
del amor divino.  

La tradición cristiana centra la atención del Miércoles Santo en la figura de Judas
Iscariote y su infame pacto con los sumos sacerdotes para entregar a Jesús (Mt
26:14-16). Este acto, narrado con sobriedad en los evangelios sinópticos, no es
simplemente un hecho histórico relevante, sino un paradigma de la libertad humana
confrontada con la posibilidad del mal. Desde una perspectiva filosófica, la traición
de Judas nos interpela a pensar sobre la naturaleza de la voluntad y su capacidad
de elegir la oscuridad, a pesar de la proximidad de la luz. Nos lleva también a
preguntar si ¿fue acaso la avaricia, como sugieren algunos pasajes bíblicos (Juan
12:6), la única motivación de su acto? ¿O debemos considerar, como apunta el
Papa Benedicto XVI, la posible influencia de fuerzas “tenebrosas” que seducen la
libertad humana? (Benedicto XVI, Audiencia General, 18 de octubre de 2006).

En su catequesis del día 18 de octubre de 2006, dedicada a la figura de los
Apóstoles, el Papa precitado ofreció una profunda reflexión sobre la enigmática
traición de Judas Iscariote. Reconociendo la complejidad de las motivaciones que
pudieron llevar a este discípulo cercano a entregar a su Maestro, el Pontífice no
eludió la dimensión espiritual y la posible influencia de fuerzas oscuras en su
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decisión. Su análisis, caracterizado por una aguda sensibilidad teológica y un
respeto profundo por la libertad humana, ilumina un aspecto crucial de este
dramático evento del Miércoles Santo.

Benedicto comienza su reflexión admitiendo la dificultad de penetrar completamente
el misterio del corazón de Judas: “Judas es un caso problemático. Jesús mismo le 
había elegido; sin embargo, Judas al final traiciona a su Maestro. Se plantea la 
pregunta de cómo pudo llegar a una traición semejante. Algunos consideran la 
avaricia como la motivación principal; otros remiten a una decepción respecto al 
modo de actuar de Jesús, que no desencadenó una liberación política como él 
esperaba” (Benedicto XVI, Audiencia General, 18 de octubre de 2006).

El Papa reconoce las explicaciones más comunes que se han ofrecido para
comprender la traición: la codicia por las treinta monedas de plata y la posible
frustración ante la naturaleza espiritual del reino anunciado por Jesús, que no se
correspondía con las expectativas de una liberación terrenal y política. Sin embargo,
Benedicto dirige su atención hacia una dimensión más profunda, presente en los
relatos evangélicos: “En realidad, los textos evangélicos insisten en otro aspecto: en 
un cierto punto, Satanás se apoderó de él (cf. Lc 22, 3; Jn 13,27). Esto nos lleva a 
reflexionar sobre el misterio del mal y sobre las terribles posibilidades de la libertad 
humana cuando se deja seducir por las fuerzas tenebrosas” (ibíd.).

Esta cita es fundamental para comprender la perspectiva que ofrece el Pontífice. Al
señalar las referencias evangélicas donde se menciona la intervención de Satanás
en la decisión de Judas (Lucas 22:3: “Entonces Satanás entro en Judas, llamado 
Iscariote, que era uno de los doce”; Juan 13:27: “Apenas Judas tomó el bocado, 
Satanás entró en él”), Benedicto XVI introduce la dimensión de la influencia
espiritual maligna. No obstante, es crucial notar que el Papa no exime a Judas de su
responsabilidad. La frase “terribles posibilidades de la libertad humana cuando se
deja seducir por las fuerzas tenebrosas” remarca que, si bien existe una influencia
externa, la decisión final de traicionar a Jesús reside en la voluntad libre de Judas.

Consecuentemente, el Pontífice continúa su reflexión extrayendo una lección
universal de este oscuro episodio, al sostener que “la posibilidad de esta traición 
permanece siempre presente en la historia humana. Incluso después de dos mil 
años, después de haber conocido a Cristo, de haber sido bautizados, de participar 
en la Eucaristía, nunca desaparece para el creyente el peligro de ceder a la lógica 
del mundo, a las motivaciones egoístas, a una visión cínica, pensando a veces que 
el dinero puede resolverlo todo. Por eso, la vigilancia es siempre necesaria, para 
que Satanás no encuentre la puerta de nuestro corazón abierta”
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 (Ibíd.).

Con estas palabras, Benedicto trasciende el caso particular de Judas y advierte
sobre la perenne amenaza de las “fuerzas tenebrosas” que buscan seducir el
corazón humano, incluso dentro de la comunidad de creyentes. La “lógica del
mundo”, las “motivaciones egoístas” y una “visión cínica” son presentadas como
herramientas sutiles del mal que puede que pueden desviar a los individuos del
buen camino, el del Evangelio. La referencia al dinero como falsa solución universal
resuena directamente con la motivación de la avaricia atribuida a Judas en algunos
relatos.

Finalmente, el Papa concluye su reflexión sobre Judas con una llamada a la
vigilancia espiritual: “Así, las páginas oscuras de la traición de Judas son una 
invitación para cada uno de nosotros a ser vigilantes, evitando ceder a la tentación 
del mal, y permaneciendo siempre fieles a Jesús” (Ibíd.). La figura de Judas, en su
trágica elección se convierte en un memento mori espiritual, un recodatorio
permanente del peligro que acarrea apartarse de la fidelidad de Cristo. La influencia
de esas “fuerzas tenebrosas” no se presenta como una excusa para el pecado, sino
como un factor real que explota las debilidades y las inclinaciones egoístas del
corazón humano. La respuesta cristiana, según Benedicto XVI, reside en
permanecer atentos constantemente y en una adhesión inquebrantable a Jesús.

La reflexión teológica, tal como se expresa en el Catecismo (CIC, 1868), hace
hincapié en la naturaleza personal del pecado y la responsabilidad individual en las
propias acciones, así como en la cooperación con el mal ajeno. Si bien el misterio
del corazón de Judas permanece opaco, la tradición cristiana consistentemente lo
ha visto como un ejemplo trágico del mal uso de la libertad, una elección que se
aparta del amor ofrecido por Jesús. Al respecto, San Agustín, al comentar el
Evangelio de Juan, reconoce la complejidad de sus motivaciones, pero no atenúa la
gravedad de su decisión (“Tratados sobre el Evangelio de Juan”, Tratado LXII, 2). La
traición se convierte así en un recordatorio sombrío de la fragilidad de la lealtad
humana y la constante amenaza del pecado.

San Agustín aborda la figura de Judas con una mezcla de asombro, tristeza y una
profunda conciencia del misterio de la iniquidad. Su análisis no busca simplificar las
motivaciones de Judas, sino más bien explorar las complejidades de su corazón a la
luz de la Escritura y  de su comprensión de la gracia y el pecado.
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En el Tratado LXII, al comentar el versículo de Juan 13:2 (“Ya había el diablo puesto 
en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón”, que le entregase”), Agustín se
detiene en la relación entre la influencia diabólica y la voluntad de Judas. Él no
presenta al traidor como un mero títere de satanás, sino que explora cómo el diablo
opera dentro del corazón humano: “No es que el diablo le obligara a traicionar a 
Cristo contra su voluntad, sino que consintió a la sugestión del diablo, y su voluntad 
se inclinó hacia ese crimen. Porque el diablo puede sugerir, pero no obligar a nadie 
a pecar, si la voluntad no consiente” (“Tratados sobre el Evangelio de Juan, Tratado
LXII, 1).

Aquí, Agustín pone énfasis en la importancia de la voluntad libre. Aunque reconoce
la influencia del diablo como una fuerza sugestiva, insiste en que el pecado es, en
última instancia, un acto de consentimiento de la voluntad humana. Judas no fue
forzado, sino que eligió ceder a la tentación. Más adelante, en el mismo tratado, al
comentar el versículo de Juan 13:27 (“Apenas judas tomó el bocado, Satanás entró 
en él”), Agustín profundiza en la naturaleza de esa “entrada”: “Judas, pues, recibió 
aquel bocado, no para su bien, sino para su perdición, porque al recibirlo, el diablo 
entró en él. No es que antes no estuviera en él, sino que entonces entró de una 
manera más plena y eficaz para llevar a cabo su malvado propósito. Porque así 
como el Señor entró en los corazones de los discípulos para que tuvieran paz, así 
también el diablo entró en el corazón de Judas para que concibiera la traición” (Ibíd.
2).

Lo que el Santo de Hipona está sugiriendo es un paralelismo entre la entrada de
Jesús en los corazones de sus discípulos para dar paz y la entrada de Satanás en el
corazón de Judas para instigar la traición. Esta analogía no implica una igualdad de
poder, sino que ilustra cómo ambas influencias pueden operar en el alma humana:
la “entrada” del diablo se describe como un fortalecimiento de su propósito malvado,
aprovechándose de las inclinaciones previas que Judas tenía.

Y aquí entramos en una duda en la que muchos cristianos se han sumergido
eventualmente en su recorrido de la fe, a saber, ¿por qué Jesús, conociendo el
futuro, eligió a un traidor como uno de sus doce apóstoles? Pues bien, Agustín
aborda esta cuestión destacando la soberanía divina y el misterioso plan de Dios: 
“El Señor eligió a Judas, no por sus méritos, que no los tenía, sino por su propio 
designio, para que se cumplieran las Escrituras. Porque estaba escrito que uno de 
sus propios discípulos lo entregaría” (Ibíd., 4). Para nuestro santo, la traición de
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Judas, aunque un acto pecaminoso y libre, se inscribe dentro del plan divino para la
redención de la humanidad. Esto no justifica el pecado de Judas, pero ayuda a
comprender cómo Dios puede extraer bien incluso del mal.

Sin embargo, la liturgia y la tradición también asocian el Miércoles Santo con el
evento de la unción en Betania (Juan 12: 1-8; Mateo 26:6-13; Marcos 14; 3-9), un
acto que se presenta, aparentemente contrastante con la traición, porque irrumpe
como un signo profético de amor y reconocimiento. La mujer, identificada a menudo
con María, hermana de Lázaro, unge la cabeza y los pies de Jesús con un perfume
de gran valor, un gesto que Jesús mismo interpreta como una preparación para su
propia sepultura (Marcos 14:8).

Desde una perspectiva filosófica, la unción en Betania trasciende su dimensión
estrictamente ritual, para convertirse en una poderosa expresión de amor gratuito y
reconocimiento de la singularidad de Jesús. El derramamiento del perfume costoso,
un acto que a los ojos de algunos discípulos parece un desperdicio, revela una
lógica del don que desafía el cálculo utilitarista y mezquino. Evidentemente,
entonces, este acto de entrega sin expectativa de retorno manifiesta una
comprensión profunda del valor intrínseco del otro.

Teológicamente, la unción también anticipa la gracia redentora que emanará del
sacrificio de Cristo. El “buen perfume” (Juan 12:3) con el que Jesús es ungido puede
interpretarse como un preludio del sacrificio perfecto que se ofrecerá por la
humanidad. Como señaló San Juan Pablo II en “Dives in Misericordia” (8), la cruz de
Cristo es la “elocuencia más profunda del amor del Padre” y la “prueba suprema de
su justicia y de su misericordia”. La unción, en este sentido, se convierte en una
respuesta anticipada a este amor misericordioso, un reconocimiento profético de la
sacrificialidad inherente a la misión Jesús.

Para concluir, estimados lectores, es preciso indicar que el Miércoles Santo nos
sitúa en la encrucijada entre la oscuridad de la traición y la promesa luminosa de la
gracia. La figura de Judas nos confronta con nuestra capacidad humana de elegir el
mal, incluso estando en la proximidad del bien. El acto de la unción en Betania, por
su parte, nos revela la fuerza que tiene el amor gratuito y la anticipación del sacrificio
redentor. La tensión entre estos dos polos nos invita a una profunda reflexión
teológico-filosófica sobre la libertad, el pecado, el amor y  la inescrutable gratuidad
de la gracia divina que se derrama incluso en medio de la oscuridad más profunda.
Este día, por lo tanto, no es solo un recuerdo histórico, sino una convocatoria a
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examinar nuestras propias vidas a la luz de estas verdades fundamentales, de las
cuales boca hacia afuera decimos creer, pero en la práctica comprendemos con
deficiencia y negligencia.

Fotografía: Lisandro Prieto Femenía

Fecha de creación
2025/04/16
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